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social efiíctivo. 
y reservas. 

TOTAL. 

Pesetas 12.000.000 
44.028.G45 

5C.02H.G15 

SHGUliOS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Conipiñla nacional asegura 

co'.itra los riesgos de inceiulio. 
El gran desarrollo Af. sus op^rnciones 

acredita la confianza que inspira al públi
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año 18!i-l, de su fundación, la suma de 
pesetas 01.6.50 087,42 

33 AÑOS I)R EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to
da clase de combinAciones, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educación. Ren
tas vitalicias 3' Capitales diferidos á pri
mas vids reducidas que cualquiera otra 

Compañía. 
SubJirección en Cartagena: Sra. Viuda de Soro y 0.*, Plaza de lo» Caballos non 15 

ML 1£L Emii 
Operaciones al conlado y a pla

zo eu leda clase de valores cotiza
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
C A M I L O P K R E Z JLVUBK 

12, CASTELLINI, 12 

Señor Director. 
Muy señor mío: Los ánimos es 

láu muy sublevados y San Isidro 
ha dejado rastro, no sólo en la 
pradera, sino en el Seoado y en la 
Audiencia. 

Los dos sucesos ocurridos estos 
días han dado mucho que hablar; 
unes hablan [iorque pueden y otros 
porqua gMieí-en arrimar el ascua á 
su sardina. Verdaderamente que 
puede decirse con el adagio: «Bien 
vengas mal, si vienes solo;» por
que las calamidades son como las 
cerezas: difícilmente se lira de una 
sin que esta engarce otra 

Oponga ó no su veto el Sr, Pre 
sidente, creo un hecho que los Es
tados Unidos reconocen la belige
rancia; y este hecho, dado lo tiran
te de la situación, más lo juzgo 
provechoso que perjudicial para 
España. Cuando menos, nos deja 
movimieolo, que nuestra situación 
era violentísima: hoy podremos 
intervenir en nuestros propios 
asuntos y vigilar nuestras costas 
cuando queramos, y esto, repito, 
más nos favorece que nos perju
dica. 

Lo he dicho muchas veces: las 
cosas, cuando son malas, son ma
las precisamente porque no tienen 
buen arreglo; si lo tuvieran, deja
rían de serlo. 

Esta cueslión ha sido siempre 
mala; pero dentro de lo peor ocu
pamos hoy posición más desaho
gada que ocupábamos antes, ha
biendo de guardar leyes inviola
bles de diplomacia y hasta princi
pios inspirados en el Derecho in 
lernacional. 

Me hace observar el escándalo 

del Senado, que realmente el ter
mómetro tiene la culpa de muchas 
de estas cosas. Cae en mis manos 
un Imparcial del pasado año, pre
cisamente de estos días, y leo: 

« 8 A C A R K L C R I S T O 
En el Congreso de los diputados 

se representó hace dos noches la 
popular y romántica leyenda de 
Zorrilla, El Cristo de ¡a Vega. No fue 
juez aquel famoso D. Pedro Ruiz 
de Alarcón, que tenía 

cercenado el brazo, 
mas entero el corazón, 

ni íueá jurar ante la imagen del 
Crucificado el perjuro capitán de 
I '̂landes que había prometido ca 
sarse con la—más tarde—repudia
da doncella. 

Personas más modestas se en
cargaron de los citados papeles: 
del primero, el presidente de la 
comisión de Adas, y del segundo, 
se encargo á medias el barón de 
Satiústegui. Discutíase el acta de 
San Sebastián, y el señor barón, 
diputado electo, juraba y perjura 
ba que la elección había sido legal, 
y que para nada influyeron en 
ella los abusos de rúbrica en las 
modernas elecciones: v. gr., pu
cherazos, compra de votos, etc. etc. 

Eu esto el candidato derrotado, 
el distinguido arquitecto Sr. Pavía, 
se levantó de su asiento, y con so
lemne voz dijo: 

—Señores: puesto que el barón 
de Satrústegui asegura que su 
elección ha sido legal, y nadie pue
de dudar de los sentimientos ca
tólicos del diputado electo por San 
Sebastián, propongo que inmedia
tamente se traiga un Crucifijo, y 
ruego al Sr. Satrústegui que ante 
él jure que en su elección no se ha 
comprado un solo voto. 

Prodújose en el salón vivo mo
vimiento de asombro y de curiosi
dad, y alguno de los señores dipu 
tados presentes, más ilustrado que 
los demás, estuvo á punto de reci-
.lar la poesía de Zorrilla. No dicen 
las crónicas si la leyenda del Cris
to del Congreso tuvo el mismo final 
que la del inmortal poeta.» 

Este alboroto CMÍto—valga la frase 
—fue de los primeros que la moda 
trajo á nuestros grandes centros. 

-- -"-̂ -t 
Los de hoy, producidos hasta en' 
lugares tan antilúlicos á esta clasei 
(le espectáculos como la Audiencia, 
nos dicen que la moda sigue sUĵ  
ruta y que [)ronto tendremos ím-
tosQn la Chambre, ó un Panamá que| 
nos desprestigie. \ 

El termómetro tiene la culpa de 
grandes males: reparen ustedef* 
que los grandes motines de estos 
últimos años han sido cuando el 
crecimiento de la sangre: ¡es claro, 
ahora hay que aprovechar los 
momentos, y convenir en que el 
termómetro tiene la culpa! Sea
mos como aquel marido, hijo 
adoptivo de esa escuela fatalista-
iba á decir fatal,—que para casti
gar á su mujer, de quien le conta
ran muy buenas cosas, empezó di
ciendo: 

«...Dime qué fecha fue, qué tem
peratura teníais, qué plantas aro
matizaban tu houdoir, y la direc
ción de los rayos solares... los 
alimentos que tomaste ocho días 
antes... ¡dímelosin titubear! ¡iquie-
ro saber si eres honrada ó culpa
ble!!» 

Muchos impresionistas impresio
nables han hablado, y hasta grita
do, de crisis, que yo no veo por 
ahora. 

Siempre recuerdo un francés, 
amigo mío, que aseguraba que en 
España la política era más sensa-
cioíjal que la ruleta. 

— Hombre, no, le dije un día; 
precisamente en España hay mu
cho desilusionado en la política y 
la gente va convenciéndose que lo 
que nos nivelará y nos salvará, es 
el precio del trigo créame usted: 
los españoles, antes que discursos, 
quieren hogazas. 

—Precisamente por eso, la polí
tica española es más sensacional 
que la ruleta; la mitad de los espa
ñoles son cesantes y la otra media 
empleados; cuando unos comen, 
otros ayunan, y crea usted, amigo 
mío, que los que ayunan se preocu
parán de comer las hogazas calien
tes pagadas por ol Estado, pero no 
se preocupan del trigo que ha de 
formarlas. 

Me decía esto á raíz del rompi
miento del tratado comercial en-
liH España y Francia, y no dejaba 
de tener razón; si Es^iaña tuviera 
menos sastres y más fabricantes, 
la política sería mks sentada y nos
otros estaríamos más en pie. Y no 
canso á ustedes más. 

De usted atento seguro servidor, 
Q. B. S. M., 

GARCI-FERNANDEZ. 

C0M)JCÍ0NRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en^París, A. Lorette, rus Caitraartin 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

Con eué plato de la cocina mambís y 
nnas «cuantas piedras do rambla, que
da satisfecho cualquier insuríecto que 
se encuentre tan apurado de recursos 
como el dómine que nos ocupa. 

•Y si hay á mano, 2^ara quitarse el 
gusto, una manga de camiseta, es com
pleto el festín, 

Habrá por *hl espiritas inorédíjalea 
que se reirán de estas noticias; pero no 
tendrán en cuenta que proceden de Cu
ba, que Cuba es Araóríoa y que Améri
ca es la cuna de lo estupendo y fenome
nal. 

Donde hay sabios que pasan la sema
na entera observando el vuelo de las 
aves de paso, sin moverse del gabinete, 
bien puede haberse descubierto que la 
carne de zapato es comestible y ademas 
nutritiva. 

Después de todo, la prueba no es di
fícil: no hay mas que arrojar á la lum
bre un zapato y comerlo después. 

Comentando un artículo de «El Tiem
po» , ha publicado otro «El Heraldo» ti
tulado: A la» dps puerta$. 

Estas dos paertas, se^ún el éolega 
madrileño, son la de la monarquía y la^ 
de la opinión y á ambas quiere «El He
raldo» que nos acerquemos para depo
ner contra el gobierno. 

¿Y para hablar en favor de q̂ uien? 
¿Canalejas? 

Dicen de Tetuan que los de Bocoya 
retienen en su poder á dos pescadores 
de Alhucemas, y pretenden no entre
garlos hasta que se obtenga la libertad 
de los individuos de la citada kabila, 
que se hallan presos en Melilla. 

'1l|lteí*li;*Mltq"uref ata de estos se de
cretará la libertad. 

Y si ya no se ha hecho será porque 
no lo han pedido los do Bocoya. 

De haberlo solicitado, y dado nuestro 
deseo de agradar, hace ya mucho tiem
po (lue los bocoyen hubieran vuelto á la 
noble tarea de desbalijar embarcacio
nes. 

TIJERETAZOS 
¡Ah, sibarita! 
Un periódico de la Habana da cuenta 

de haberse acogido á indulto un maes
tro de instrucción primaria que se fué á 
la insurrección con toda 'a familia. 

Y qué cosas cuenta el exrebelde dó
mine á las sencillas gentes. 

No teniendo que comer un día, le dio 
un tajo á una albarca, puso á la lumbre 
el pedazo de cuero de que estaba he
cha, lo asó y se dio un convite que si 
no fué como los de Baltasar le faltó muy 
poco. 

Ya ven ustedes: ¡zapato asado! 

José Jackson Veyan. 

9 de Mayo de 1897. 

JLA P l i A Z A D E A B M E H Í T I K R K S 

HV, R [ N I > E A L 
A R C H I D V C t V E L E O P O L D O 

31 de Mayo de 1647 

A fln de evitar que los franceses pu^ 
síeran sitio á la plaza de SalOt-Omer, 
que estaba en poder de lo» españoles, y 
al mismo tiempo impedir que en la de 
Courtray entraran socorros, decidió el 
archiduque Leopoldo apoderarse de Ar-
mentiéres, punto intermedio entre las 
dos primeramente citadas poblaciones 
y de gran importancia estratégica para 
los fines que él perseguía. 

Al mando del marqués de Caracena 
se presentaron los sitiadores antĉ  Ar-
mentióres el 10 de Mayo. Siguiendo el 
plan trazado por el archiduque, (¡ue se 
quedó en Lillc con tropas para recha
zar á los enemigos que pretendieran 
atacar al de Caracena, éste estableció 
su cuartel general sobre el rio Lys, en 
Ilouplínes; el conde de Buquoy, á la iz
quierda, cubriendo todas las vias que 
coíiducian á la plaza por aquel lado; el 
principe do Ligne, hacia la derecha; el 
barón de Bcck sobi-e el camino de Lillc, 
con sus alemanes y valones; D. Esteban 
de Gamarra, general de artillería, con 
los italianos ocupó posiciones al otro la
do del Lys, y el marqués Sfondr&to se 
estableció entre Caracena y Beolc. 

Fortificadas las posiciones ocupadas, 
el marqués de Caracena dispuso que su 
ejército atacara dividido en dos; uno 
mandado por él, y el otro á las órdenes 
del barón de Beck. 

Roto el fuego por ambas partes, co
menzó un combate que duraba día y 
noche. La artillería no tardó en abrir 
brecha y I icer grandes destrozos en la 
plaza, los 1 anceses hacían salidas muy 
impetuosas á fin de que el enemigo re
tardara la construcción de trincheras 
en terrenos más avanzados, y arabos 
enemigos luchaban con heroísmo teme
rario sin conseguir grandes ventajas. 

El día 29 las tropas del archiduque, 
á las que éste ya se había reunido se
guro de que los franceses no intenta
rían socorrer á los sitiados, habían ade
lantado mucho sus trincheras; y en la 
noche del citado día al 30, tomaron el 
camino abierto á costa de grandes pér
didas Convencidos los de la plaza de 
que ya no podrían evitar el asalto por 
haber experimentado grandes pérdidas 
y escasear las municiones; capitularon 
el día 30, haciendo entrega de la plaza 
el 31, cuyo día entró en ella el archi
duque seguido de su lucido y victoi-idáo 
e.jército. 


